




a) 

b) e) 

Figura 33: Detalle de la excavación en el "Alero 2" del Arroyo del Tigre. a') cuadrícula 
interna, r- niuel I: 890 :t 90 años <LC.,' ll = niuel JI: 800 + 120 años a.c., s'= sustrato 
rocoso¡ b y e) cuadrículas a nivel de la visera, JI= nivel II: id •• III = nivel III: 2220 + 
110 años a.c., d = desprendimiento de piedras del techo. 
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Figura 35: ª• by e) materiales obtenidos en la e~oavaci6n del ••Alero 2" de.l A1Toyo del 
Tigre (cuadr(culaa interiores) (punta,, raspadores, cerámica, etc.). (1 = nivel I -''Del 
Tigre VI.,-; 2 = nivel II -''Del Tigre V"-), 
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Figura 36: a, b y e) 
mciteriales obtenidos rn 
la excauaci6n del "Ale­
ro 2" del Arroyo del Ti­
gre (cuadr(culas exte­
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dores, instrumentos 
óseos, etc.); d) artefac­
tos del "Alero 2" seg4n 
niveles culturales. (1 = 
niuel 1: "Del Tigre VI", 
2 = ni1Jel II: "Del Tigre 
V-', 3 = niuel Ill: "Del 
Ti¡:re IV", 4 = niuel IV: 
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4. Zona de la Estancia Los Tambillos 

La zona de la Estancia Los Tambillos ubica al Sur de la del Tigre 
(ver 2.1), siendo los arroyos "del Tambillo" y "del Chiquero" sus 
principales cursos de agua. 

4.1. Arroyo del Chiquero (0.6.1.3 7) (ver mapa de la fig.2): 

La prospección de este arroyo permitió localizar un sitio 
precerámico sobre un "cerrillo", resto 'de la morena del primero de los 
tres períodos glaciales evidenciados allí ( cf. 2.1). 

Está ubicado a 2700 m.s.n.m., por sobre el pedimento primero 
-más antiguo- de la margen derecha del arroyo, y a tinos 3 km. aguas 
arriba del lugar donde la Huella moderna, que une el casco de la 
Estancia con los antiguos cuadros de cultivo del Chiquero, corta a éste. 

En ese "cerrillo" y en la terraza primera, más alta, del arroyo, 
recogimos los artefactos líticos que pasamos a describir. 

Los artefactos están realizados sobre lascas, láminas o núcleos. El 
material utilizado predominantemente ha siélt> el pórfido gris y marrón, 
y en menor medida la calcedonia y el sílex. En la mayoría de los casos 
los instrumentos se encuentran fragmentados y sin terminar. Han sido 
ejecutados mediante trabajo de percusión emplejndose retoques más 
minuciosos en los casos de las piezas mejor terminadas. No hay duda de 
su condición de taller precerámico. 

Ei conjunto impresiona por su semejanza con el contexto del nivel 
aterrazado tercero del Arroyo del Tigre. La zona más conspicua de este 
nivel ubíca unos 10 km. al Norte del sitio "del Chiquero", 
aproximad amen t,e en la misma longitud :y parecida cota sobre el nivel 
del mar. Es innegable entonces la adscripcíón de .este taller a los 
portadores de la industria de "La Fortuna" que en el Tigre hemos 
denominado "del Tigre 11 -b-". Por lo tanto son válidas aquí las 
relaciones areales y extraareales enunciadas en 3.3.2 0 en general en los 
distintos subtítulos de 3., referidas a este nivel cultural. 

El sitio del Chiquero representa un hito más del avance hacia el 
Sur de esta industria de fines del VII milenio a.C. Encontrándosela 
también en el Anoyo del Tambillo, unos 5 km. al Sur de aquél, en la 
misma longitud y cota, con manifestaciones que alcanzan los 
3600 m.s.n.m. hacia el Oeste. Luego sorpresivamente,. en el área del A 0 

San Alberto, más austral y a unos 15 a 20 km. de la anterior, ya no se 
la encuentra,. para hallarla otra vez, pobremente representada en puntos 



de paso hacia la zona precordillerana y posterior pedemontana del 
actual emplazamiento de la ciudad de Mendoza y alrededores (sitios de 
Estación Uspallata Oeste y Cruz del Paramillo -cf. punto 1-; sitios A 0 

Cacheuta y Cerro Cacheuta; etc.). 

Es decir estos grupos no parecen haberse internado más allá de 
Tambillos, hacia el Sud y Oeste; sino que, desde allí, van "virando" 
hacia el Este por los caminos practicables de la Precordillera. 

La zona de los arroyos del Chiquero y Tambillos, ofrece mejores 
condiciones que el A O del Tigre, y probablemente las ofreció también 
en el pasado, para las "veranadas" de altura. Existen en ellas numerosas 
vegas con pasturas aprovechables p0r la fauna autóctona de guanacos, 
etc., que aún subsiste en la región. Por supuesto muy diezmada por el 
hombre y desplazada por la competencia ,de los animales introducidos 
modernamente ( explotación de ganado vacuno, equino y ovino). Por 
ello no es extraño que en épocas pretéritas haya sido un paraje ideal 
para actividades cinegéticas. 

Los artefactos hallados en el taller del Chiquero fueron: raederas 
(nucleoides en pórfido negro -52x46x23-; sobre lascas con retoques en 
borde derecho en pórfido marrón -40x30x12-; bifaciales pequeñas sobre 
núcleos en pórfidos grises y marrones -48x38x16-; transversales oblicuas 
sobre lascas en pórfido marrón -47x42x15-; dobles con~ergentes sobre 
núcleo, con retoque abrupto, en pórfido gris -53x30x21-; dobles 
convergentes sobre lasca, en pórfido marrón; transversales sobre láinina 
-pocas- en pórfido gris); raederas-raspadores (laterales izquierda, sobre 
lámina, en pórfido negro -50x24x7-; sobre lascas, en pórfido negro 
-20xl 7x4-; en pórfido marrón; sobre núcleos pequeños en calcedonia 
-18x30x13-; etc.); raspadotes (circulares sobre las.ca en pórfido negro, 
con retoques bifaciales en los bordes -28x27x9-; laterales izquierdos 
sobre lascas en pórfido marrón -34x36x6-; con retoque paralelo playo; 
espesos y playos de hocico en pórfido gris o negro -33x30x10-; sobre 
extremo de lasca en pórfido gris -27x30x7-; laterales derechos, en 
abanico sobre lasca en pórfido gris -21x25x10-; circulares con retoques 
en ambas caras, paralelos largos, en calcedonia -22x21x6-; sobre extremo 
de pequeña lámina en calcedonia; en abanico c0n extremo para 
enmangar, en pórfido gris; etc.); percutores; cuchillos de dorso natural 
(sobre lascas o láminas en pórfidos); buriles (soJ:>re .lascas o láminas en 
pórfidos grises o marrones); también pequeños núcleos en calcedonia; 
mayores en pórfido gris, 1narrón y negro, -discoidales, piramidales de base 
trapezoidal, etc.-; numerosas lascas medianas en pórfidos; láminas en 
número menor; lascas de desecho; desechos; etc. (fig. 37). 

Finalment.e, son numerosas las preptmtas y puntas fragmentadas de 
los distintos tipos de "La Fortuna" (fig. 38). Predominan las puntas 
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Fi~ra 37: a, b y e) artefactos del sitio precerámico (''cerrillo") del Arroyo del 
· Chiqqero. 
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Figura 38: ''pre-puntas" y.puntas del momento "Del Tigre JI" (fases a y b) (izquierda: 
artefactos de la zona de la Estancia Yalguaraz; derecha: id. de la zona de/Arroyo del 
Chiquero). 

pedunculadas, existiendo además hojas ·frngmentadas (similares, por 
ejemplo, al tipo 5 de Gambier; cf'" 1974). Están realizadas casi 
exclusivamente en pórfidos grises y negros. Una única punta mediana, 
no te.rminada, de apariencia foliácea, está realizada en basalto que se 
muestra muy patinado. Tiene alguna semejanza con las puntas foliáceas 
ubicadas en sitios aledaños a la Ciénaga de Y alguaraz (Del Tigre II -a-). 
Probablement;e se trat;e de una punta que, junto a otros pocos artefactos 
también realizados en basalto, representa el sustrato más antiguo de los 
cazadores de La Fortuna en el sitio del Chiquero (cf. 3.2.2). 

Por otra parte sospechamos que los instrumentos pequeños en 
calcedonia o sílex, finamente presionados, hallados en el taller, 
corresponden a otro momento cultural, más reciente, distinto al de los 
cazadores-recolectores del horizonte "Huentelauquén-La Fortuna". 

4.2 Arroyo Tambillos (0.6.1.38) (ver mapa de la fig. 2): 

Hemos prospectado sus márgenes desde, el lugar de las 
"compuertas'·', unos 5 km. aguas arriba del casco de la Ea., hasta la cota 
aprox. de los 3600 m.s.n.m., próxima al lugar denominado La Ho.rqiueta,. 
En total unos 15 km. del curso medio y superiot del ai¡roy0, que solo 
pueden transitarse a pie o con cabalgadura. 

Durante la prospección localizamos artefactos líticos, sin asociación 
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con cerámica, en varios lugares de las márgenes y en por lo menos tres . . ., . 
S1t10s mas conspicuos. 

4.2.1 Sitio "confluencia": 

En la confluencia de los arroyos Tambillo y Casa de Piedra (ver 
2.1), sobre una especie de cono de deyección amplio, probable resto del 
primer nivel de pedimento, ubicamos un "taller" precerámico de regular 
extensión. Se encuentra prácticamente a la misma longitud y a unos 
5 km. al Sur del sitio precerámico, ya descripto, del A O del Chiquero. 
La cota sobre el nivel del mar es de unos 2600 m. 

Algunos de los artefactos recolectados fueron raederas (laterales 
derechas, con trabajo en la cara posterior, medianas en cuarcita y 
pórfido marrón; transversales sobre lasca, en pórfido negro -63x78x15-; 
etc.); raspadores (terminales sobre lasca en pórfido rosado, etc.); cepillos 
sobre lascas espesas aquilladas, en pórfidos rosados; cuchillos sobre 
láminas en pórfido rosado y gris -62x38x12-, algunos con borde 
cortante semilunar; núcleos irregulares pequeños en pórfido gris 
(discoides); lascas medianas y pequeñas en pórfidos, también en cuarcita 
y calcedonia; etc. 

Además encontramos prepuntas grandes en cuarcita, con pedúnculo 
y esbozo de hombros redondos. Existen también puntas pequeñas en 
calcedonia, de limbo triangular, aletas, y pedúnculo rectangular. 

No existen suficientes elementos de juicio para la asignación 
cultural de este, por ahora, pobre contexto. No obstante son 
discernibles las relaciones con el sitio aludido del Chiquero y con los del 
A O del Ti~e del mismo momento. 

También aquí se nota una doble utilización del lugar por grupos 
más antiguos que prefieren el pórfido o la cuarcita, y otros más recientes, 
con puntas pequeñas, que utilizan de preferencia la calcedonia. (ver 
algunos artefactos de este sitio en la fig.39 ). 

4.2.2 Terrazas de la margen derecha del Arroyo del Tamhillo: 

_Desde el lug~ "las compuertas'', donde el arroyo sale de su cajón 
cordillerano para internarse por el extenso piedemonte en bajada hacia 
el ,&te, ~asta la zona del curso medio llamada Quebrada del Infierno, y 
mas alla -en el cur!~ superior- hasta la cota de los 3000 m.s.n.m., 
halla~os artefactos l1ticos desperdigados en la superficie de las terrazas 
aledanas. 
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Figura 39: Artefactos del sitio "Confluencia" (Estancia Tambillos). 

Esos artefactos son raederas (bifaciales sobre núcleo; biconvexas 
sobre lasca; laterales izquierdas; etc.; en cuarcitas; etc.); bifaces pequeñas 
en pórfido marrón; rasp_adores sobre lasca en pórfidos -70x53x20-; 
raspadores-raederas en pórfidos; buriles-raspadores-; buriles transversos en 
pórfido gris; lascas pentagonales con muesca; perforadores sobre 
calcedonia; algunos pequeños núcleos basálticos; lascas pequeñas y 
medianas; desechos de talla; etc. También una pre-punta grande en 
pórfido gris, con pedúnculo y hombres esbozados, y una punta 
fragmentada, de limbo corto en pórfido negro; ambas asimilables a los 
tipos de La Fortuna. 

4.2.3 Alero 1 del Arroyo del Tambillo: 

En la margen derecha del arroyo, en la cota aproximada de los 
3300 m.s.n.m., unos 2 km aguas abajo del lugar denominado La 
Horqueta, localizamos un alero en cuya su.perficie recogimos diversos 
artefactos (fig.40). 

Los artefactos recogidos fueron raspadores sob1e lascas circulares 
en calcedonia, unguiformes; raed.eras doble convergentes; desechos de 
talla (lascas y lasquitas pequeñas) en calcedonia y tres puntas de 
proyectil. Una, realizada en jaspe, es grande -54X:24x5- de limbo 
triangular isósceles, delgado, finamente presio~ado en ambas caras, lados 
recto-convexos, base recta o apenas convexa, rebajada para enhastar. 
Otra, pequeña en _uroceso de elaboración, realizada en calcedonia, 
fragmentada, de lados paralelos y base escotada. Y la tercera, en 
cuarcita, triangular isósceles, espesa, de base recta -34x21x12-. 
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Aún no hemos podido excavar el sitio. No arriesgamos conclusiones, 
aunque al parecer estamos en presencia de alguno de los grupos más 
tardíos señalados para las otras zonas. 

j 

Figura 49: Artefactos de las te ­
rrazas del Arroyo Tam billos. 

5. Zona del Arroyo San Alberto y afluentes (ver mapa de la fig.2): 

El A O San Alberto es el más austral de los mencionados hasta aquí. 
Su prospección, al igual que la de su último afluente, el A O de la 
Quebrada de los Arroyitos, arrojó pobres resultados. 

Remontarnos el San Alberto hasta cotas superiores a los 
3000 metros, sin resultados positivos. Sus terrazas, salvo la de 15 m. 
cercana a la desembocadura de la Quebrada de los Arroyitos, no 
ofrecieron vestigios de la presencia humana prehistórica. Sólo en la 
mencionada terraza encontramos algunas lascas y una punta de pr0ye.ctil 
fragmentada, atípica. (fig.41). 

El San Alberto es un arroyo sometido a fuerte criogenización de 
los materiales superficiales así corno a la sedimentación intensa por 
acarreo aluvional. Todo ello limita las posibilidades en su prospección. 

No hemos localizado abrigos ni otros sitios pasibles de ser 
excavados. 

Por otra parte fue infructuosa la prospección del A O de la Q. de 
los Arroyitos. Es un arroyo muy encajonado y sometido también a 
intensa criogenización. El sondeo practicado en una de las dos "grutas" 
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ubicadas en la cota de los 3100 m.s.n.m., más allá de la única vega 
amplia del arroyo, fue infructuoso. 

Alnbos arroyos dan la impresión de haber estado muy poco 
habitádos en época prehistórica. Probablemente se deba esto a 
condiciones ecológicas un tanto diferentes respecto de las zonas ya 
descriptas. En la actualidad se realizan actividades agrícolas relacionadas 
con la explotación maderera (álamos) y forrajera (alfalfa), en el cúrso 
inferior del arroyo, mientras que las actividades ganaderas se realizan en 
menor medida. Existiendo respecto de esto último una gran diferencia 
con las zonas nórdicas vecinas. Probablemente sean más rigurosas las 
condiciones climáticas en el San Alberto y afluentes. 

Figura 41: Arroyo San Alberto. Terrazas de su curso inferior (en primer p lano terraza 
de 15 m. de la margen izquierda). · 

6. Zona de Uspallata: 

En el Y alle de Uspallata propiamente dicho, prospectamos l-0s sitios 
Cruz del Paramillo y Estación Uspallata Oeste (ver mapa de la fig.2) con 
intenciones de completar los hallazgos descriptas por Schobinger (una 
punta tipo La Fortuna en cada sitio), con fines comparativos (cf. 
Schobinger, 1971). Nuestra labor resultó infructuosa pues sólo pudimos 
sumar algunas lascas al material ya conocido. 
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En nuestra opinión ambos sitios están señalando el camino (no 
único) de paso de los portadores más antiguos de la industria de La 
Fortuna, hacia la zona precordillerana mendocina. Hoy conocemos sitios 
que, más allá de la precordillera, atestiguan esta dispersión (v.gr.: terraza 
del r ío Mendoza a la altura de Alvarez Condarco, etc.). A partir de estos 
sit ios, a su vez, debe haberse producido el avance de estas industrias 
hacia el Sur. 

Gambier (1974, etc.) ha señalado la dispersión de la industria de 
puntas pedunculadas de La Fortuna, hasta el río Diamante en el 
Centro-Sur mendocino. (7) 

Lagiglia (1977) también señaló ejen1plares de la tradición de puntas 
pedunculadas en los sureños departamentos mendocinos de San Rafael 
Y W'.lalargüe; y en el Norte de la Prov. del Neuquén. 

Por nuestra parte en viajes de estudio al Dpto. Malargüe, revisamos 
una colección arqueológica part icular (col. del Sr. R·aguzza en Bardas 
Blancas) y otra oficial del Museo Municipal de Malargüe. En ellas 
pudimos apreciar también la existencia de las punt as pedunculadas 
andinas, más pequenas y en diversos materiales, correspondientes a sitios 
de la zona. 

7. Resumen y Conclusiones: 

En las páginas anteriores expusimos una parte de nuestras investi­
gaciones arqueológicas en el N.O. de la Provincia de Mendoza. La región 
estudiada, inexplorada e inédita hasta nuestro accionar, es la. comprendi­
da por las coordenadas aproximadas de 69° a 70° de longitud Oeste y 
31 o 30' a 32º 30' de latitud Sur. Es la continuación hacia el Norte del 
Valle de Uspallata propiamente dicho, cuyos límites en la zona son la 
Cordillera del Tigre y la Precordillera, por el Oeste y Este respectiva­
mente. Las cotas de 3.500 m. (con alturas próximas superiores a los 
5.000 m. en la Cordillera del Tigre) y las de 2.600 m.s.n. del mar (con 
alturas cercanas a los 4.000 m. en la Precordillera) han enmarcado 
nuestros desplazamientos, en una zona cuya cota central ronda los 
2.000 m. de altitud. En ella, de Sur a · Norte y en la Provincia de 
Mendoza, se encuentran las Estancias "San Alberto", "Los Tambillos" y 
"Yalguaraz", mientras que, más allá de la última nombrada, en la 
Provincia de San Juan, está la zona del Barreal del Leoncito, límite 
Norte de las investigaciones. 

(7) Llevándola posteriormente hasta el límite con Neuquén (hallazgo de 
puntas pedunculadas en el nivel de los 2,15 m de profundidad de la Gruta de El 
Manzano -margen derecha del río Grande, Opto. Malargüe, Prov. Mendoza­
fechadas en el 5200 a.C.) (cf. 1979). 
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La novedad del área de1nandó un proyecto de investigació11 con 
varias etapas. Una de ellas, '!umplida en su mayor parte, estuvo referida 
a la presencia incaica en la zona y la dimos a conocer en escritos 
anteriores. Otra, )xplicitada en estas líneas, está referida a lQs procesos 
culturales más antiguos, en especial de las culturas ("industrias") 
"precerámicas". Las restantes etapas se encuentran en curso de realiza­
ción y comprenden además la ampliación geográfica del área estudiada. 

-
La prospección sistemática y la excavación estratigráfica, han 

permitido la recuperación contextual de los primeros materiales 
culturales que abren el camino para la comprensión histórica de la 
región. ~rcunstancia apuntalada por los estudios geom orf ológicos, 
sedimentológicos, palinológicos, paleoclimáticos, la datación absoluta 
-dada a conocer por primera vez para sitios arqueológicos del Norte de 
la Provincia de Mendoza, en esta y oportunidades anteriores-, etc., Y las 
relaciones que de ellos derivan. 

La hipótesis de trabajo, comprobada en parte, se refería a la 
posibilidad de evidenciar en la región grupos humanos del postglacial 
inicial, que faseológicamente corresponderían al protolítico 
( epiprotolítico temprano). También a la posibilidad de detectar otros 
posteriores, de nivel miolítico, perteneci~ntes al llamado ''horizonte de 
puntas lanceoladas o foliáceas" ( en sus, por lo menos, dos variantes: 
apedunculadas y pedunculadas) de cazadores-recolectores andinos. Vin­
culados con los del mismo "horizonte" hallados en el cercano Departa­
mento de Calingasta del SO. sanjuanino. Las evidencias del ''nivel 
miolítico" que pudiéramos encontrar marcarían la progresión hacia el 
Sur (Valle de Uspallata propiamente dicho, con pocos datos para esta y 
otras fases del precerámico) Y el Este (por los pasos precordilleranos 
hacia el piedem·onte mendocino, con varios sitios de similar nivel) de 
estos grupos en sus activos desplazamientos por la región. 

La existencia de un "precerám.ico final" (Morrillos II) en la zona 
SO. de San Juan, indicaba la misma posibilidad -hoy comprobada­
para la nuestra. Asimis~o, la presencia posterior en aquella área de 
grupos del "agrícola inicial'' y "agro-alfarero temprano'', considerados 
continuadores de los del ''precerámico final'', presuponía que también 
pudiéramos evidenciarlos, Jo que efectivamente ocurrió (en forma par­
cial). 

Los yacimientos y sitios prospectados y/a excavados en el trans .. 
curso de las investigaciones que resumimos, fueron lugares de estadía 
provisoria pues son ''talleres'' o ''albergues'' temporarios (así lo señalan 
las evidencias de las actividades cinegéticas y de recolección anexas que 
en ellos se cumplían). Constituidos por "aleros'> o pequeñas cuevas (en 
los arroyos ''del Tigre'' y ''Tambillos''), por niveles aterrazados de los 
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arroyos cordilleranos -de curso perma11ente o no- (los mencionados y 
los arroyos ''del Norte", "del Chiquero'\ "San Alberto", etc .), por sitios 
de las "pampas altas'' (San Jorge, etc,) o bien por las márgenes de la 
hoy prácticamente seca y salina "Ciénaga de Yalguaraz" (cuyas ''playas" 
a distintos niveles atestiguan que en su momento fue un lago de mayor 
o menor extensión), etc. Los hallazgos realizados en ellos indican con 
más fuerza su utilización temprana por grupos trashumantes, y poste• 
riormente por otros que los aprovechan en época climática favorable, 
contando con sitios estables en zonas más protegidas . 

. 

De manera tal que los contextos exhumados, dados a conocer en 
las páginas precedentes, reflejan aspectos parciales de las culturas que 
representan. No obstante son valiosos indicadores que permitieron las 
relaciones y conclusiones manifestadas en el texto. 

Así pudimos establecer seis momentos culturales - aparte del incaico 
(final)-, evidenciados por siete fases de la etapa precerámica y una de la 
agro-alfarera. 

1.- Del Tigre I, tase a: industria sin puntas de proyectil, ubicada en la 
terraza media de 1a margen izquierda del A O del Norte (Estancia 
Yalguaraz; aprox.2.400 m.s .. n. del mar). Probable "talle_r" precerá­
mico, con artefactos realizados en basalto negro, fuertemente 
patinado, sobre láminas grandes; lascas grandes, medianas y peque­
ñas. Con técnica de trabajo uni y bifacial por percusi6n. Industria 
atípica difícil de relacionar con otras conocidas del área o 
extraareales. Adscribible a un momento epiprotolítico, pertenece 
probablemente a uno de los primeros grupos que arribaron a 
Yalguaraz en el Holoceno Temprano. , Su actividad debió estar 
relacionada con la recolección y caza menor. Anterior al momento 
''Del Tigre 11'', o coexistente con sus primeras etapas, puede 
cronologizarse hacia los comienzos del VII milenio a.c. 

Del Tigre I, fase b: industria sin puntas de proyectil, ubicada en la 
terraza intermedia (15 m. sobre el cauce actual, segundo nivel 
pedemontano o ''formación La Inv,ernada'') de la margen derecha 
del Aº del Tigre (Estancia Yalguaraz). Probable "taller" :Precerámi• 
co, con artefactos realizados en pórfidos de color marrón con 
pátina incipiente y, en menor medida, gris-negro. Industria de 
tosca factura, talla por percusión y casi sin retoques. Existen 
lascas con cortex en el talón o la cara dorsal, instrumentos sobre 
lascas (raederas) y sobre núcleos (bifaces-raederas, cepillos de 
extremo recto y bifaces pequeña). FAI una industria mixta de 
''lascas y núcleos'' de difícil relación con otras. La consideramos 
de características. protolíticas (eplprotolítlcas) y la ubicamos en un 
momento cronológico anterior a los cazadores de mediados del 
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VII milenio a.C. (Del Tigre II) evidenciados en la terraza subsi­
guiente. Por la situación climática que imperaría en esa cota 
(2.500 m.) antes del 7.000 a.C., pensamos que puede ser de 
comienzos del VII milenio a.C. 

2.- Del Tigre 11, fase a: industria con puntas de proyectil foliáceas en 
basalto negro (sin pedúnéulo o con él), localizada en zonas 
cercanas a la Ciénaga .de Y alguaraz ("contexto Ciénaga de Yalgua­
raz") y excepcionalmente en la margen derecha del A O del Tigre 
(sitio "Las Placetas", del ter'cer nivel pedemontano, con una 
"biface" o "hacha de mano" en basalto negro, sobre lasca grande . ,, 
y espesa, de factura miolítica). Industria que muestra percus1on 
bifacial y retoque por presión, a veces muy fino; a la que podrían 
sumarse las i11dustrias atípicas en basalto de los alrededores de la 
Ciénaga. También incorporamos al conjunto, sin duda foráneo Y 
de paso por la zona, las puntas de proyectil correspondientes a lós 
sitios "Estación Uspallata Oeste" y ,·,cruz del Paramillo'' del Valle 
de Uspallata propiamente dicho. Pertenece al "horizonte de puntas 
lanceoladas o foliáceas '' de cazadores-recolectores andinos con su 
variante de "recolectores marinos-pescadores y secundariamente 
cazadores" en la costa chilena ("Huentelauquén'', etc.), polifacéti­
cos, con gran dinámica en la ocupación temporaria de distintos 
habitats; y se relaciona indudablemente con una parte de la 
industria de "La Fortuna" del cercano SO. sanjuanino. Caracteriza 
a las primeras bandas migrantes de allende Los Andes, con un 
instrumental "puro", hacia mediados del VII milenio a.C., en un 
momento climático con temperaturas en ascenso y precipitaciones 
en disminución. 

Del Tigre 11, fase b: industria con "pre-puntas'' y puntas de 
proyectil pedunculadas y en menor medida foliáceas apedun­
culadas. Localizada en el tercer nivel aterrazado (probable forma­
ción de "Las Tunas'.' entre 1 y 4 metros sobre el cauce actual) de 
la margen derecha del Aº del Tigre, en el talud de los ''aleros'' 1 y 
2 del mismo arroyo, en sectores próximos a la Ciénaga de 
Yalguaraz, y, ya en la Estancia Los Tam'billos, en la terraza más 
alta (primera; y en el ''cerrillo'' localizado sobre el pedimento 
primero) del A O del Chiquero, en el sitio "Confluencia'' de los 
A 0 s. del Tambillo y Cas"' de Piedra, y en las terrazas ele la 
margen de-ree» del Aº' del Tambillo. Se trata, en la mayoría de 
los casos)) de ~'tallerest,t precerámicos extensos ( caso del A O del 
Tigre, entle los 2 .. 500 m. y 3.200 m.s.n.del mar, aprox.), con 
artefactos realizados principalmente sobre pórfidos grises y n~gros. 
Son instrumentos confeccionados en su mayoría sobre lascas 
pequeñas a . medianas (raederas, raspadores, cuchillos y buriles? ), 
Y, en menor medida, sobre láminas (cuchillos, etc.); existiendo 
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también guijarros y núcleos trabajados ( chopping tool, cuchillos, 
bifaces-raederas pequeños, etc.). La talla es por percusión, siendo 
prácticamente inexistente el retoque por presión. Comparable con 
parte de las puntas y demás instrumentos de los conjuntos de las 
culturas de "Huentelauquén" y de "La Fortuna", nuestra industria 
refleja la presencia de cazadores (probablemente recolectores tam­
bién) del "horizonte" al que pertenece la "fase a", ·pero de un 
momento quizás posterior, de mediados a fines del VII milenio 
a.C., con condiciones climáticas de mayor temperatura y seque­
dad. Parece evidenciar un desarrollo más local ( o regional? ) y una 

• permanencia mayor. 

3.- Del Tigre III: entidad provisoria que delimita un momento inicial, 
acerámico, de ocupación del "alero 2" del Aº del Tigre (aprox. 
3.100 m.s.n.del mar; nivel estratigráfico IV). Conjunto (sin 
relaciones culturales areales o extraareales por ahora) con una 
punta de proyectil apedunculada, mediana a grande, confeccionada 
en riolita negra, de limbo triangular delgado, con la base muy 
convexa; y artefactos sobre lascas medianas y láminas pequeñas, 
en pórfidos marrones, negros y grises. Por varias circunstancias, 
entre ellas el dato de cronología absoluta y las relaciones estable­
cidas para el nivel cultural siguiente - posterior-, ubicamos esta 
ocupación a mediados o fines del IV milenio a.C. Los responsables 
de ella arribaron al arroyo con fines de caza. (Hacia esta época se 
producirían los cambios ambientales señalados en nota 2). 

4.- Del Tigre IV: contexto acerámico, ubicado en el nivel estratigráfi• 
co III, segundo en la ocupación humana prehistórica del ''alero 2" 
del A o del Tigre. Con escasos ejemplares de puntas de proyectil 
grandes a medianas, confeccionadas en cuarzo lechoso y en 
calcedonia. Puntas con limbo triangular isósceles de sección bicon• 
vexa, apedunculadas, de base recta, ancha y rebajada para facilitar 
el enastamiento, lados rectos o convexos convergentes y bordes 
con aserrado profundo o no. El retoque es por presión. Industria 
con artefactos típicos (raspadores, etc.) sobre lascas y láminas, en 
riolitas, calcedonia, etc., a los que se suman otros elementos que 
permiten definir mejor el conjunto que perteneció a un grupo que 
arribó a la zona cbn fines de caza y quizás de recolección. Las 
relaciones establecidas indican que pertenece al "acerámico final" 
("Precerámico tardío") de cazadores-recolectores intensivos, con 
alto nivel de eficiencia en la explotación de microamliientes 
natµrales, y vestigios de sedentarización. Representan los antece• 
dentes inmediatos -quizás son los mismos grupos humanos- del 
momento agrícola inicial. Forman parte, probablemente, del prelu­
dio al "horizonte protoneolítico" ("protoformativo") detectado 
en la costa Pacífica del Perú y del Norte y C~tro de Chile, así 
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como en la región Nor y Centro occidental de nuestro país 
(Huachichocana - nivel III- , Intihuasi - nivel III/II-, Morrillos de 
Ansilta -Morrillos II-, Rincón del Atuel - Atuel III- , etc.). El 
dato de cronología absoluta obtenido (GIF- 4492 : 4170 + 110 
anos antes de 1950 = 2220 + 110 años a.C.) confirma su posición 
a mediados del tercer milenio anterior a la Era. 

5.- Del Tigre V: contexto acerámico, ubicado en el nivel estratigráfico 
II, tercero -y últin10 precerámico- en la ocupación humana 
prehistórica del "alero 2" del A O del Tigre. Con ejemplares 
( escasos) de puntas de proyectil que evidencian un solo tipo. 
Realizadas en cuarzo opalescente, son de pequeño tamaño Y 
espesas en relación a él, con limbo de forma triangular isósceles no 
alargado, base convexa y lados convexos convergentes. Están 
finamente presionadas y adelgazadas hacia la base. Existen otros 
artefactos típicos (raspadores, etc.) sobre lascas o láminas en 
riolitas, calcedonia, sílex, etc. A ellos se suman diversos elementos 
que delimitan mejor el conjunto perteneciente a un grupo arribado 
a la zona con fines de caza y probable recolección. Grupo del 
"acerámico final" ("Precerámico tardío"), epigonal respecto del 
anterior (Del Tigre IV) y de los conectados con él. Probable 
portador de cultígenos (y de cerámica en una etapa posterior) en 
su habitat más permanente (SO. sanjuanino?). Similar en algunos 
aspectos al segundo estadio de Morrillos II, lo ubicam0s hacia la 
IX centuria anterior a la Era. Situación avalada por el dato de 
cronología absoluta obtenido (GaK - 7 483 : 275·0 + 120 añ0s 
antes de 1950 = 800 + 120 anos a.C.). 

6.- Del Tigre VI: contexto cerámico, ubicado en el único nivel 
estratigráfico (y ocupacional) d_el "alero 1" del A 0 del Tigre 
(aprox. 2900 m.s.n.del mar), en el nivel estratigráfico I (último en 
la oc;upación humana prehistórica) del "alero 2" del mismo arroyo 
y, con probabilidad, en el nivel preincaico detectado en él 
"Asentamiento incaico Ciénaga de Yalguaraz" (aprox. 2200 
m.s.n.del mar). Gon un tipo mayoritario de cerámica no decorada, 
de superficie externa alisada tosca (a veces con estrías de cepilla­
miento) de color café (marrón oscuro a negro) e interna semejan­
te, pasta marrón oscura, cochur~ irregQlar en atmósfera reductora 
y antiplástico fino a mediano (cuarcita, etc.). Siguen tipos minori­
tarios bien alisados, casi pulidos, o rojos o negros pulidos ( un 
fragmento de cada uno). Las formas inferidas indican pucos am­
plios, vasijas de contorno compuesto, etc. Las puntas de proyectil 
son pequeñas a medianas, de limbo triangular isósceles, realizadas 
en variedades de calcedonia, cuarzo, sílices, etc. Existen v,arios 
tipos que incluyen, o no;pedúnculo, aletas, base escotada o recta, 
etc., destacándose la coexistencia estratigx-áfica de las puntas 
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triangulares pequeñas pedunculadas con el tipo triangular de base 
escotada, sin los tipos de base recta. Otros instrumentos sobre 
piedra (raspadores, etc.) y hueso (retocadores, "puñal", etc.) son 
característicos. El grupo humano portador arribó con fines de caza 
y recolección. Alfarero, y probablemente agricultor en su habitat 
permanente, realizó morteros en la roca (y tuvo conanas? ) con 
fines de molienda. Ateniéndonos a la periodización en uso para la 
etapa agro-alfarera del NO. argentino, lo ubica1nos en el período 
"temprano-medio" de nuestra región (subárea Centro-Oeste argen­
tino), marginal a aquélla, cronologizándolo hacia la IX-X centuria 
de la Era. Así parecen atestiguarlo los rasgos culturales evidencia­
d os, las relaciones estableGidas (Morrillos III-"Cultura de 
Ansilta "- de las Grutas de los Morrillos de Ansilta, niveles 
culturales I y II de la Gruta La Pintada · del Río Colorado, primer 
nivel de La Colorada de la Fortuna, nivel I de Guillermo del Este; 
~itios del Norte Cl1ico y zona central chilena; etc.), la posición 
estratigráfica relativa, etc. Avalados además por el fechado radiocar­
bónico obtenido para el nivel I del "alero 2" del A 0 del Tigre 
(GaK-8272 : :1060 + 90 ai1os antes de 1950 = :390 + 90 años 

d.C.). 
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